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			Patagonia

			Uriel Rivera ha logrado empapar su espíritu de benevolencia divina, para que los recuerdos de su padre no empañen sus días. A veces despertaba con la extraña sensación de haber visto las manos de Ulises pidiéndole ayuda. Otras noches, las pasaba despierto, como si en su mente estuviera escondida la respuesta.

			Sabe que será un camino sin retorno, como todos los senderos que marcara su padre, pero está seguro de que él no hubiese querido que sus hijos se hicieran cargo de semejante intriga. Aunque era tarde para dar marcha atrás, porque su hermana María Sol, había creído encontrar algo que los devolvía a la vertiginosa vida de Ulises.

			Aún recordaba nítidamente cuando lo habían llamado para reconocer su cuerpo y supo por primera vez, el significado de la angustia unido a la tristeza. Muchos meses después, aún se amotinaban todos los por qué al perderlo de esa manera. Mientras su hija y su esposa intentaban buscar las respuestas para saldar esa deuda de amor, él contenía la depresión destructiva que los envolvía con posibles atajos para conocer la verdad.

			Pero ¿cuál verdad? La de Ulises, la de Natalia o la suya, que se apoyaban en la libreta encontrada en esa hermética bolsa de nylon, en el depósito del inodoro. ¿Podrían ellos resucitar de las arenas de Alejandría, la única esperanza de hacer justicia?

			Sus vidas se habían convertido en un laberinto con altos muros que ocultaban el sol, por eso volvía a donde podía encontrar un poco de comprensión.

			Las nubes y el viento húmedo de Rio Negro, lo envuelve al bajar del avión en el aeropuerto Antoine de Saint Exupery, y disimula una sonrisa hacia la salida.

			Un hombre que intentaba estar en la primera fila, sostiene un cartel con su nombre y un apellido equivocado.

			—Buenos días, yo soy Uriel Rivera, no Rimeras.

			—Ah sí muy bien padre, feliz año, acompáñeme a la camioneta y lo llevaré a casa de la señora Sofía.

			—Bien, gracias, ¿cómo es su nombre?

			—Owen, me llaman, padre. ¿Le llevo el bolso?

			—No hace falta, Owen, gracias.

			La camioneta arranca con lentitud, pero ya en la ruta, parece que una manada de lobos los corría.

			El paisaje ríspido y amarillo, los acompaña como siempre hasta el inmenso casco de una estancia lanera. Su madre la había comprado junto con Juan Galo, antes de la muerte de su abuelo, Hieremías.

			La última vez que paso las fiestas con su madre, un sueño de amor había sido quemado por una pesadilla. Solo cenizas y escombros eran removidos por una excavadora y ni el pozo de agua se distinguía. Nunca supieron lo que ocurrió la noche antes de nochebuena, que Hieremías fue internado en el hospital de Las Grutas. 

			Su abuelo moría 18 horas después sin enterarse que el pasado en Nubes Azules, se desintegraba con él. Nada pudo rescatarse, su madre lloró el hecho de no tener siquiera un recuerdo del hombre que la había amado tanto. 

			Su paso por Fuerte Argentino ya no existía. 

			Otro largo camino a la Patagonia tiene el motivo de iniciar el año nuevo con su madre. La mañana se abre cada vez más luminosa, como tratando de rescatar algunos de los recuerdos de niño, durante los veranos, con su abuelo Hieremías. Un hombre extraño, hosco, como si una simulada realidad lo mantuviera alerta y una abuela indiferente a la ternura, e inmersa en sus recuerdos, lo prepararon para irse lejos lo antes posible.

			Sofía, lo espera en el portón, mira a su hijo y sonríe con orgullo, cuando lo ve traspasar la tranquera negra de la casa. Ya tiene el rostro de un hombre y sus suaves facciones han quedado ocultas debajo de la barba.

			—Mamá, que bien se te ve. Te eche de menos, dejame que te abrace.

			—No tanto como yo, hijo. Estoy tan feliz de tenerte en casa.

			Se mantienen abrazados al entrar a la estancia y renuevan la ternura que siempre habían fomentado en su conflictiva relación.

			—Ojalá que pienses lo mismo cuando te cuente todo lo que ha pasado en los últimos meses.

			—Ya me estas asustando. ¿Se trata otra vez de Ulises?

			—Mamá, sé que traer esto de nuevo a tu vida te causa enojo, pero todo se salió de carril con la libreta que encontró María Sol, en el depósito de su baño.

			—Ulises repetía esto de ser el hombre que buscaba vivir lo que todos queremos ser.

			Reflexiona en voz alta Sofia, mientras sostiene del brazo a su hijo para conducirlo dentro de la sala. 

			—Sí, la fantasía de ser lo que no somos. Eso define la vida y la escritura de mi padre.

			—Pongámonos cómodos, creo que nos llevará un tiempo intentar ponernos de acuerdo otra vez.

			—Es verdad, mamá. Siempre nos separó el dogma, luego papá, y ahora su muerte.

			—No nos separó ni el dogma ni su muerte. Lo hizo Ulises disfrazado de Caballero y la limpieza de sangre entre sus idas y venidas a Oriente.

			—María Sol fue a investigar la simbología oculta del Quijote. 

			—¿Estás hablando del tesoro de la tradición esotérica hebrea? 

			—¿Lo sabías?

			—Si, fui educada en el judaísmo, ¿lo olvidas? El Zohar y los 72 nombres de Dios.

			—Se dice que es como la fórmula de la felicidad y poder transformar los defectos en virtudes.

			—Si así fuera, no sería una fórmula mágica sino la manera correcta de vivir el tiempo que estemos en esta vida, hijo.

			—¿Acaso vos sabes cuáles son, los 72 nombres de Dios?

			—Solo sé que las secuencias de tres letras deben averiguarla cada uno, no se trasmite como el catálogo para ensamblar una bicicleta.

			—A veces me asombras, mamá. La secuencia nos llevaría a dónde queremos en el conocimiento humano.

			—¿Y que llevo a María Sol, a ese estudio específico?

			—La creencia de que su padre había dejado pistas en su última novela.

			—Otras de las infinitas secuelas de Ulises. 

			—Esa pista es lo único que tenemos para empezar. 

			—Y empezar a malgastar el tiempo en vanas ilusiones.

			—Mamá, no hay sacrificio que no tenga su recompensa y no hay premio que se obtenga sin un costo posterior.

			—Lapidario.

			—Ni el premio ni el sacrificio nos hace mejores, sino lo deseamos con toda el alma.

			—Tampoco ser bellos y nos vanagloriamos de serlo, Uriel.

			—La simplicidad del concepto, es que, si somos capaces de pronunciar las 72 secuencias de letras arameas, podemos curar nuestro espíritu y nuestro cuerpo.

			—Solo si somos capaces de hacerlas sonar como un diapasón en perfecta sintonía con el mundo, hijo.

			—En esas palabras se apoya mi hermana para hallar una salida al sufrimiento de la perdida.

			—¿Qué se descalibró desde la última vez que nos vimos en Roma?

			—Mi padre murió de un derrame, pero no como dijo la prensa.

			—Desconfié de que así fuera.

			—No te mentí, solo omití algo fuera de lo común.

			—Como todo lo que rodeaba a Ulises.

			—Estoy convencido de que lo dejaron morir. 

			—No te entiendo, ¿quién lo dejó morir?

			—Pienso que debí pedir una autopsia de parte y por supuesto viajar con un abogado.

			—¿Crees que pudo ser manipulada en Alejandría?

			—Seguramente.

			—Entonces algo se robó de la biblioteca.

			—Eso no justifica su muerte.

			—¿Pero justifica que vayan detrás de sus falsas pistas?

			—Se la debo a mi hermana, a Natalia y a mí mismo.

			—¿Y qué tiene que ver Cervantes en esto?

			—Casi todos los personajes están vinculados a Cervantes y hasta les dedica unos versos a Micheli di Vieri por su temprana muerte. Ahora bien, su padre Ugaldino di Vieri, realiza una venganza a través de un sicario.

			—Asesinos organizados.

			—¿Sabes algo al respecto?

			—No, por supuesto. ¿Supones que esos asesinos tienen algo que ver con la muerte de tu padre?

			—Solo estoy atando cabos porque el modus operandos es el mismo. Si puedo llegar a saber más de esa hermandad, tendré por donde seguir.

			—¿Pero, ese grupo de asesinos todavía existe?

			—Ulises cuenta la historia del caballero que llego con Alfonso I y recibe el mayorazgo, convirtiendo a sus descendientes en los amos del Castillo de Cetina.

			—Por Dios, es como si escuchara a Ulises. 

			—Si, pero yo aún sigo creyendo en Dios, en fin, lo que esas páginas arrojan es algo de luz sobre su muerte.

			—Hacela corta para que pueda entenderla.

			—Natalia y María Sol se fueron a España con esta teoría y nos encontraremos cuando regrese a Roma. Ahora somos bastante unidos y formamos…

			—Una familia.

			—Si, una familia que se cuida. Vos la encontraste en Juan Galo y esa comunidad de Telsen.

			—Sos mi familia Uriel.

			—Lo sé mamá, pero tenemos que reconocer que nuestra historia es diferente a la del resto de la gente y que nos marcó un futuro complicado. Papá, lo entendió desde muy joven.

			—Y yo cuando fui involucrada de prepo en una filosofía tan secreta, para mi mente tan simple.

			—Cuando Natalia me envió las fotos de esas páginas, con la letra de mi padre, se abrieron varios interrogantes.

			—Uriel, he pasado todos estos años en completa armonía con el resto del mundo y soy feliz, hijo. Por favor ¿qué venís a decirme?

			—Cuando fui a reconocer el cuerpo de papá, le faltaban las manos.

			—Se vengaron.

			—Mientras que estuve en Alejandría también quise pensar eso, pero entre sus anotaciones está sugerida la tierra sumeria y una daga.

			—Temo preguntar como continua tu relato.

			—Espero tengas tiempo o paciencia.

			—Jamás me faltó tiempo para darte. En cuanto a mi paciencia sobre el tema, no sé.

			—El nombre del poeta Ugaldino di Vieri, de 1343 del cual nunca había escuchado nada, mi padre lo anuda a la historia que vincula a esos personajes. 

			Su hijo Micheli di Vieri muere a los 18 años de una forma muy intrigante con un golpe en la ingle, que le provoca un ataque cerebral. 

			—Trata de aclarar un poco más porque me enredo en los nombres.

			—El hombre que mata a Micheli, no es de la orden de los sicarios, pero sí lo es el que lleva a cabo la venganza. El personaje de Roque Liñan recuerda a Ugaldino y el drama de su hijo, cuando viaja a Italia. 

			—Y quien mata al asesino de Micheli di Vieri, ¿es un sicario conocido en su época?

			—Así es y quien paga en oro para vengar al adolescente, es un alto eclesiástico que protegía a Micheli de Vieri y el cual sabía muy bien que hacían con las manos cuando se las cortaban.

			—Ulises, sabía de ellos.

			—Sí, y pasé mucho tiempo tratando de entender que había pasado con las manos de mi padre, y desolado por la indiferencia en Alejandría, decidí regresar y presentarles batalla para saber la verdad.

			—Seguís atado a sus manos.

			—La necesidad de saber dónde están es el motor que alimenta de energía a María Sol.

			—Uriel, sabemos lo que Ulises se robó de la biblioteca Laurenciana, lo que canjeo por su vida y la de Natalia. ¿Crees que se lo iban a dejar pasar?

			—¿Todavía tenés el manuscrito de los Fieles de Amor? ¿El abuelo no se lo llevo a la tumba?

			—Lo intentó, decía que me llevaría a la destrucción si admitía que existía. 

			—Nunca lo pude ver, ni saber los nombres escritos de esa orden.

			—En eso tu abuelo fue sumamente protector. Sin embargo, cuando me vine a vivir con Galo, tomé esa bolsa y me la traje. Y él nunca se enteró.

			—Y se salvó del incendio de esa noche.

			—Creo que al no encontrarla decidieron quemar todo.

			—Entonces pensás que fue intensional.

			—Unos siete u ocho meses antes de su muerte dejó sus tierras a tu nombre y me dio el documento que lo acredita. Si eso no es ser precavido con lo que ocurriría, no sé qué podría serlo.

			—Querían recuperar Nubes Azules.

			—Tal vez, hijo.

			—¿Podría verlo? Quizá hay algún nombre que me lleve a la orden que tiene el método de cercenar las manos.

			—Como siempre la locura tiñe otra vez nuestras vidas, por culpa de Ulises.

			—Papá ya había comenzado la novela, tenía delineado sus personajes y ubicados a comienzo de siglo. Cuando María Sol, me envió la copia de la libreta se me ocurrió que si podíamos unir las piezas...

			—Su muerte, Uriel, fue la consecuencia de la búsqueda de un tesoro que solo él creía que lo estaba esperando.

			—No tenían derecho de cortarles las manos.

			—¿Cuándo Ulises respeto los derechos de los demás? Porque el silencio también es un derecho.

			—Respeto los míos, y eso me alcanza para…

			—Ponerte nuevamente en peligro.

			—Mamá, vine a buscar tu ayuda no a defenderme por cada palabra que diga.

			—Lo siento, pero no logro soportar el tema de esas sociedades que se alimentan de la clandestinidad.

			—Si, si, allá vamos de nuevo. Fue tu padre biológico y esa madre perteneciente al state quo británico, quienes desataron en tu vida la intriga. Tenés que resignarte a tu destino.

			—Esto te provoca una malsana curiosidad y bien sabes de quien la heredaste.

			—Paz mamá, por favor, tal vez Juan Galo sepa algo que me pueda ayudar.

			—Lo que me faltaba, despertar en mi supuesto templario, el deseo de ser el caballero cuyo padre siempre soñó.

			—Vine a buscar tu ayuda.

			—Nunca voy a contribuir a que te maten por llegar demasiado cerca de esa hermandad que firma así, sus asesinatos.

			—¿Sabes algo y no me lo querés decir?

			La entrada a la sala, de Juan Galo enfría los ánimos un poco al extenderle la mano en el caluroso saludo.

			—Bienvenido a los campos del sur, Uriel

			—Gracias, Galo. 

			—Lo siento, pero escuche la última parte de la conversación, veo que otro tema parecido los enfrenta.

			—Espero que puedas entenderme.

			—¿En qué puedo ayudarte?

			—¿Sabes algo sobre la hermandad de los sicarios?

			—Voy a decirte lo único que sé. Armados con un sable corto bajo la capa, realizaron algunas muertes por encargo en la segunda guerra mundial, al norte de Italia.

			—¿O sea todavía pueden estar vigentes?

			—No tienen religión, ni lema, solo una regla que deben cumplir.

			—Llevarse las manos.

			—Así es. Dicen que cuando ellos mueren, deben ser enterrados con todas ellas. Aunque dudo que sea así.

			—Es un ritual demoniaco, hijo.

			—Pertenecen a una estricta orden que venera la sangre como justicia divina.

			—¿Justicia divina, Galo?

			—Si, Uriel, al cortarles las manos ya no pertenecen más a este mundo. No pueden recibir ni dar, quedan fuera de la dadiva y misericordia. 

			—¿Y se los condena a morir desangrados?

			—Si alguno sobrevive es un estigma que lo delata. Cuando yo era chico mi padre contaba una historia de su pueblo.

			—¿Que decía?

			—Había un hombre que vivía en la iglesia y le faltaban las manos. El párroco de Lugano lo protegía y le había dado el cargo de sereno. Pero, cuando ya era viejo, encontraron su cuerpo sin vida dentro de un bote en el lL Lago di Lugano.

			—¡Qué horror! Galo.

			—Lo sé, cariño. Cumplieron con lo que años atrás no habían terminado.

			—¿Uriel?

			—Si, te estoy escuchando, Galo.

			—Mi padre decía que el párroco le había puesto el nombre de Salvatore, que era mudo y había venido de Croacia. Pero, todos pensaban que el cura, bien sabía quién era y lo estaba protegiendo.

			—Las leyendas se construyen siempre con un viso de realidad y mucho de imaginación.

			—Gracias Galo, sé que mamá se pone mal con mis preguntas.

			—Me dan miedo las consecuencias, te amo hijo, la iglesia te llevo muy lejos y ahora esto…

			—No se pierde lo que es de uno. Y el amor de madre e hijo es el ejemplo de los ejemplos.

			—Almorcemos Uriel, nos alejamos del tema y disfrutamos este día tal soleado.

			—Si, tengo mucha hambre.

			—Entonces vamos a la mesa porque el corderito que me envió mi padre está listo.

			—Ummm que rico Galo. ¿Como esta tu familia de Telsen?

			—Grande y resistiéndose a recibir ayuda, como siempre.

			—¿Y quién maneja la chacra de frutas?

			—Mi padre, y mi hermana mayor que ha dejado de vivir su propia vida para estar al lado de él pero se complica más en la cosecha.

			Por eso trato de conseguirle manos jóvenes, ya que Telsen no supera los 600 habitantes y la mayoría son adultos mayores.

			—A comer ese corderito entonces, gracias a Jorge Luis.

			—A tu madre le encanta que lo haga lentamente, así que comencé bien tempranito para tenerlo a punto.

			—No lo hagamos esperar, agasajemos la comida del señor, en este primer día del año.

			La noche de verano en el sur del mundo hacía que Uriel se preguntara si ese especifico lugar en el firmamento era la parte más comprometida con las constelaciones. No sabía demasiado de astronomía, pero no había encontrado otro cielo tan maravilloso en el mundo. Y esa constelación de connotaciones misteriosas que era Orión, siempre se veía en el verano patagónico.

			—Uriel, no te enojes con tu madre por su rechazo a todo aquello que involucra a Ulises, el sufrimiento a su lado no es algo que ha olvidado del todo.

			—Lo se Galo, pero necesito poder llegar a algún lugar conocido en el pasado de mi padre. Se que la amo a su manera, aunque no fue suficiente. 

			—Tenían destinos diferentes.

			—¿Qué sabes de los Anunna?

			—Por todos los Dioses, diría mi padre. El mundo sabe poco de esa civilización, aunque aquellos que tienen acceso a las tablillas que dejaron, saben muy bien de donde vinieron y lo que hicieron para los humanos.

			—Pero ustedes si saben lo necesario, es más, los masones los han mantenido vivos en su memoria.

			—Nosotros no somos masones. Pero tenemos en nuestra memoria esa historia de poder infinito que acabo con dejarle la tierra a los humanos.

			—¿Acaso ellos no lo eran? 

			—Estoy seguro de que viniste muy bien preparado sobre el tema. Lo que no llego a entender es que es lo que querés averiguar.

			—Soy hijo de mi padre como recalco mi madre ja ja

			—Y no vas a dejar que su muerte pase desapercibida para el mundo.

			—Así es.

			—Está bien, qué es lo que escribió Ulises y que te ata nuevamente a su pasado.

			—Cuando edito los cuentos sobre los lugares que había visitado, uno me llamo la atención, Ginebra Circular. El argumento se basaba en un científico, con pocas luces, para otra cosa que no sea descubrir la singularidad en el agujero negro y el supuesto estallido de la supernova, Betelguese.

			Es un cuento poco interesante para que mi padre lo pusiera en su libro. Aunque cuando menciona más de una vez, el libro Llave menor de Salomón, comenzó a intrigarme.

			—Continúa, Uriel.

			—¿Sabes de lo que estoy hablando?

			—Sí, aunque yo tengo entendido que las Clavículas de Salomón es lo que sobrevivió en placas de metal.

			—Y en ellas hay conjuros que en esta época nos llevaría a una irónica sonrisa. Y el título del cuento, es el gran oscurecimiento de la supernova.

			—Está bien, dejemos ese tema, porque nos enredaremos en la magia de ese rey y no es mi intensión. ¿Entonces, cuál es tu intensión? ¿Buscar en su escritura lo que está místicamente oculto?

			—Ya no sé qué pensar. 

			—¿Qué otra cosa te parece importante para seguir investigando?

			—Cuando supe que es lo que significa la sigla CERN, me asombré.

			—¿El Colisionador de Hadrones?

			—Si, el Centro Nuclear más grande del mundo. Ah bueno, algo sabes del tema.

			—Lo que leo en las revistas científicas sobre la partícula de dios. Pero ¿qué tiene que ver Ulises con todo eso?

			—Ni idea. Él no se llevaba con la ciencia ficción, y parecería que estaba tratando de decir algo a través de ese cuento.

			—¿Entonces?

			—No sé, estoy buscando un camino Galo. Como cuando María Sol encontró el borrador de su última novela, vincula la empuñadura de la daga que el protagonista busca en el portal de una iglesia en el año 1300, con la de Ur en Sumeria.

			—¿Ulises la describe de alguna forma especial?

			— La trama esta pura, eso significa que destacaba la investigación y después ampliaría los detalles. Sé que los Sumerios fueron por mucho, su obsesión.

			—¿Y qué es lo que te preocupa?

			—Mi padre solo escribía para enmascarar una verdad oculta.

			—¿Y cuál es tu versión de la verdad?

			—Natalia, me dijo que algo se volvía atravesar en el destino de su sangre RH.

			—No entiendo nada.

			—Vamos Galo, no juegues al desinformado. Sabes también como yo que el grupo de sangre RH no tiene origen humano.

			—Jamás le di importancia a esa falta de antecedentes sanguíneos. 

			—Hasta donde pude averiguar, el 85% de la humanidad tiene un factor común de sangre que deriva del mono Rhesus, el otro 15% son RH negativo. Y no se sabe de dónde viene.

			—Y eso cómo se une con Ulises.

			—Él era RH y por supuesto se jactaba de la proteína que no estaba en la superficie de sus glóbulos rojos.

			—No encuentro la conexión, Uriel.

			—La mayor cantidad de Rh esta entre los vascos de España y Francia. 

			Dos tierras de conquistadores muy comprometidas, en las cuales mi padre se apoyó para lanzar su historia.

			—¿O sea que te vas a enfrentar a todo esto con el simple escudo de monseñor, porque tu padre creía que su sangre no era terrestre?

			—No necesariamente, mamá.

			—¿Y si fue una manera de detenerlo, ante algo que no podemos ni imaginar?

			—Para detener a un escritor metiche hay maneras que no dejarían rastro.

			Quisieron que su entorno y los países involucrados en su muerte, no tuvieran dudas de quienes fueron. 

			—¿Una advertencia para quien pretenda llegar hasta el motivo de su muerte, Uriel?

			—¿O fue una invitación, Galo? En Roma me han ayudado a investigar sobre este tema y creo que los datos son confiables.

			—Nada es confiable cuando su vida está amenazada. Además, el poder del Vaticano tiene sus laberintos en la historia y no podés negar que han estado en todas las conquistas, y poder económico que maneja el mundo.

			—Algunos son confiables para mí, en especial el cardenal Viannini y la biblioteca sagrada, como él la llama.

			—Por favor, mejor me voy a preparar un té.

			—Uriel, preferiría que tu madre no sepa lo que voy a decir, si el grabado es de Ur, sin duda la daga es parte de un pacto.

			—¿Qué clase de pacto, Galo?

			—Quien la poseía, ostentaba poder sobre los hombres antes y después de su muerte.

			La expresión de Uriel sobrepasaba el asombro. Juan Galo se acerca y poniéndole una mano en el hombro, le habla suavemente.

			—Desde que comenzaste a hablar, mezclaste continuamente todos los temas que te preocupan o te parecen que son importantes para investigar.

			Ninguno me parece potable para que corras detrás de esos datos. En cuanto al CERN, tal vez se pueda averiguar algo más concreto.

			—Cuando fui a buscar su cuerpo, no me entregaron ese reloj viejo que siempre usaba ni la libreta de sus viajes, sólo una olorosa y masticada pipa y la lapicera que Naty le regalo hace unos años. No estaba su celular y nadie sabía nada al respecto, como si quisieran borran el rastro de su paso por ese continente.

			—¿En la libreta que encontró María Sol, decía algo que pudiera llevarte a un lugar más seguro?

			—Me extrañaron unos números que no tenían relación con el texto. Y lo peor es que le faltaban hojas.

			—Tal vez fue Ulises quien las arranco para preservar algún secretillo.

			—De los tantos que invadían su vida.

			—¿Me pregunto si realmente estaba en Irak cuando murió? ¿Tenes la copia de la libreta acá?

			—Si la tengo en mi celular. Además, me llamo la atención cuando fui a buscar su equipaje en ese hotel tan mediocre, que su ropa era de invierno y no había zapatos ni zapatillas.

			Juan Galo tenía la duda de que Ulises hubiera pasado la frontera y piensa que el motivo de su muerte podría estar en Alejandría.

			—Aquí esta, no sé, más la leo menos encuentro un camino que seguir.

			—Tal vez, no es un camino sino una manera de ver su muerte.

			—No te entiendo.

			El hombre se pone los lentes y mira la pantalla del celular atentamente y lee unos largos números: 371515390233 (3713 23 38 55 21) en la primera página, como una anotación apurada.

			—¿Crees que tu padre pondría el número de su cuenta bancaria en esta libreta? 

			—Era muy olvidadizo para las cosas cotidianas. Puede ser, o quizás debía dársela a alguien para que le depositara.

			—¿Cuándo recuperaste su equipaje no viste nada anormal, además de esa ropa de invierno?

			—Cuando llegue con su cuerpo a Uruguay les deje la valija y jamás hablamos de su contenido con Natalia ni María Sol.

			—¿Ellas no descubrieron nada en su interior?

			—¿Cómo qué?

			—No se me ocurre, pero un hombre como Ulises, acostumbrado al peligro, no creo que no anticipara una desgracia.

			—Decís que haya dejado algo para incriminar a las personas que posiblemente le hicieran daño.

			—Que fuera a encontrarse con una pieza sumeria, lo preocuparía para tomar sus recaudos. Aún que hayan limpiado lo más posible su entorno, no sé, algo tiene que haber.

			—Se está rastreando su celular. No se separaba de él.

			—Eso es primordial para saber con quién se comunicaba. ¿Tenía sólo uno?

			—Supongo que sí.

			—¿Quién te comunicó su deceso?

			—El director de la biblioteca de Alejandría, me aviso de su muerte, con un telegrama extraño.

			—Que es lo que te llamo la atención. 

			—Me puso: *Monseñor, su padre ha muerto, y se necesita su presencia en Alejandría, lo antes posible*

			—Vaya sensibilidad. Ni siquiera te dio el pésame ante semejante noticia.

			—Ni siquiera me estrecho la mano cuando lo vi por primera vez, ni se lamentó de su muerte. Cuando terminamos los trámites para repatriarlo, me entregó una tarjeta y se despidió con la misma frialdad de esos días.

			—¿En alguna oportunidad intentaste preguntarle por el viaje de Ulises?

			—No hablaba español y cuando intente comunicarme en inglés, no me pareció muy dispuesto.

			—¿Ya le pediste a su compañía de telefonía el listado de sus llamadas y contactos?

			—Si y todavía la estoy esperando ya que tuve que poner un abogado para que el trámite fuera legal.

			—Nuevamente tu padre se había metido en terreno oculto. ¿Siempre usaba libretas?

			—Llevaba el registro de todo lo que buscaba, y hasta los mapas de los lugares que visitaría. Decía que solo escribía en la notebook cuando los personajes se volvían insoportables.

			—Tal vez repitió el pecado de saber lo que no debía. Vamos a mi escritorio quiero ver algo en el globo terráqueo.

			Ambos hombres volcados sobre el globo del mundo buscan con una lupa los números para ver si algunos coinciden con la larga lista de la libreta.

			—El primer grupo de números coincide con Sanliurfa. Y el segundo con Gobeckly Tepe, ambos en Turquía.

			—Creí que me dirías Ediru al sur de Ur en el actual yacimiento arqueológico de Tell Abu Shahrein.

			—¿Como sabes eso?

			—Lo dice en una de las páginas de la libreta que encontró María Sol.

			—¿Iría realmente tras la Daga de Ur? 

			—Sería un motivo para Indiana Jones, por qué no para mi padre.

			—Tiene que haber un motivo para lo que estaba escribiendo.

			—Te juro Galo que lo estuve pensando muy seriamente antes de venir a la Patagonia, pero mi hermana es tan terca y temeraria que no pude convencerla de olvidar todo esto. Y jamás voy a dejarla sola en semejante locura.

			—La señal para entender que es lo que lo llevo a la muerte, tal vez está en esas coordenadas o en quien lo acompañaba.

			—Mi padre ya había estado en la antigua ciudad Sumeria de Ur que se identifica en Nasiriya cerca del Éufrates. 

			—Ulises te lo contó.

			—Sí, hace muchos años me dijo que el nombre significa, “montículo de brea” y se relaciona con el lugar de nacimiento de Abraham, citada en la Biblia como Ur de los Caldeos.

			—Y de la Daga de Ur, ¿qué sabes?

			—Según mi padre, resultó ser de Enheduanmna, que fue una poeta acadia, hija del rey Sargon de Akkad, quien la nombro sacerdotisa. Como era la escritora más antigua de la historia me trajo de recuerdo una estatuilla de piedra. 

			—¿Y qué relación con la daga?

			—Ella creo varios observatorios para poder ver las estrellas y la luna. Se hicieron mapas de los movimientos de los cuerpos celestes. Espera, lo tengo en mi celular y te lo leo; Lugalzzagesi al tomar el templo la desterró y ella deja este testimonio: “Yo, la que alguna vez se sentó triunfante fui arrojada del santuario, como una golondrina. Y me hizo volar por las ventanas, y mi vida se fue consumiendo. El me hizo caminar sobre las breñas al borde del desierto. Me arrancó la corona y me dio daga y espada: esto es para ti, me dijo”.

			—¿Tienes la descripción de la daga?

			—No hace falta, la he visto.

			—¿Y cómo es eso? La imagino magnífica.

			—Lo es. Tiene hoja de oro con mango de lapislázuli labrado con plumitas de oro. Y su capuchón finamente calado, la hace más divina aún. Mi padre la puso en su novela por algo, estoy seguro. ¿Querés leerla?

			—¿Tenés una copia acá?

			—En mi celular tengo el inicio de su novela, de la cual nos agarramos para buscar una respuesta.

			—Quizá algo le llego desde Sumeria y lo ato para lograr armar el argumento.

			—Tu mirada es tan analítica, como buen ingeniero.

			En ese instante hace su entrada la madre de Uriel.

			—¿Lo convenciste, cierto Uriel? Ahora el también comienza a trotar detrás de los pasos de Ulises.

			—Lo siento mamá …

			—No sentís involucrándonos, porque crees que formar parte de la incógnita de su muerte…también nos incumbe.

			—Mamá…

			—Ulises decía; tantos hombres he sido que a veces no me encuentro en ninguno de ellos. 

			—Hay rabia en tu voz cuando lo nombras.

			—Odio que me haya arrastrado a su peregrinaje para destapar verdades que nunca me interesaron y con las cuales tuve que lidiar año tras año.

			—Cariño, solo vamos a aportar un poco de información, nada más.

			—Si Galo, solo un poco de información. Mi padre, un hombre hermético convirtió mi vida en un laberinto de intrigas. El tuyo, refugiado en Telsen, custodia una verdad de piedra.

			—Cada uno hizo lo que pudo con lo que heredó.

			—Y diseñaron nuestros pensamientos a su conveniencia. Hasta mañana hijo.

			—Que descanses mamá. 

			—Por la mañana se le habrá pasado, Uriel.

			—¿Qué dijo mi madre de la puerta de piedra?

			—Está enojada, y saca a la luz viejas leyendas de los galeses.

			—No sé si mañana voy a poder tocar el tema con ella.

			—Tranquilo, en el desayuno veremos.

			—Si, gracias y hasta mañana.

			Uriel se mete en su cama y trata de relajarse, en la mañana tendría la oportunidad de volver a leer junto a Galo esas páginas que dejara su padre, sobre las deidades de la Mesopotamia Sumeria y acadias de Anunna.

			Enchufa el cargador del celular antes de que el cansancio lo venza. Se recuesta y se queda dormido sin reconocer la intensión de descansar.

			Sofy golpea con suavidad, pero no recibe respuesta, abre lentamente la maciza puerta y mira hacia dentro. Uriel está dormido y en su cara reposan los lentes mal puestos.

			Debajo de su mano izquierda hay una hoja. La saca despacio de debajo de la mano y lee: 

			*Cuando los filisteos capturan el Arca de Dios lo llevan desde Eben-zer a Asdod y lo meten en el templo de Dagon, Dios del mar…*.

			La mujer respira con fuerza, como si su enojo se pudiera controlar solo con el deseo de no discutir con su hijo: 

			*Por la mañana encontraron a Dagón postrado en tierra delante del Arca. Tomaron a Dagon y volvieron a ponerlo en su lugar. Nuevamente a la mañana siguiente, lo hallaron postrado frente al Arca, pero la cabeza y las palmas de sus manos estaban cortadas…

			*Asdod, significa fortaleza y baluarte. Y es una de las 5 ciudades filistea Cananeas con hombres de gran estatura.

			La cabeza de Sofia comienza a moverse con un gesto negativo y su boca se frunce por el disgusto de reconocer nuevamente el camino de Ulises.

			Se retira de la habitación, con la convicción que algo muy oscuro se había abierto nuevamente en su vida y en la de los hijos de Ulises. 

			El legado maldito de lo oculto regresaba, como si no hubiera otra manera de malgastar los años detrás de una supuesta verdad. 

			Sofía no creía que Ulises necesitara justicia, sino que lo dejaran en paz sin las manos que se habían apoderado de un pedazo de historia judía. 

			Y que sobrepasaba el entendimiento humano.

			La mañana esta ventosa, digno día en la Patagonia y Uriel se levanta algo tarde, ha descansado como no lo había hecho durante mucho tiempo. Sobre la mesa debajo de la ventana hay una bolsa de tela. Su corazón le dice que es lo que le pidió a su madre la noche anterior. Lo abre lentamente y el manuscrito de Los Fieles de Amor se presenta por primera vez en su vida.

			Toma el ajado manuscrito y la bandera del renacimiento en la Toscana, se abre con el olor al tiempo que lo transporta a esa vieja abadía en Francia con su padre. 

			Guido Guinizelli, Lapo Gianini, Guido Cavalcanti, Cino da Pistoia, Dino Compagni, 

			Giacomo da Lentini, Cecco d’ Ascoli, Francesco da Barberino, BrunettoLantini, Dante Alighieri, Petrarca, Bocaccio y Vieri di Cecchi

			La Sociedad Secreta lo recibe con su influencia en la recuperación de la Cultura Clásica Hermética. Anota en su celular todos los nombres para buscar las posibles conexiones, pero a simple vista encuentra nuevamente el apellido vinculante.

			Llega a la amplia y blanca cocina, desde donde sale un rico olor a café recién molido. Estupendo, piensa mientras ve que Galo lo saborea apoyado en el marco de la ventana, aunque su gusto por el té no había cambiado, al despertarse el café era insustituible. 

			—Buen día, Uriel, ¿descansaste bien?

			—Si, muy bien, gracias Galo.

			—Estas algo pensativo. ¿Te puedo ayudar en algo?

			—No sé cómo continuar, se han abiertos tantos frentes y no tengo la capacidad de decisión de mi padre.

			—¿Estás seguro de que es el mandato que tu padre llevaría adelante?

			—Si me hubieran matado, mi padre jamás dejaría de encontrar al asesino.

			—Me dijiste que Ulises comienza su novela con una escena sobre dos familias que no quieren terminar el conflicto de poder.

			—Si, y en una escaramuza alguien muere y le cortan las manos para enterrarlas lejos.

			—Poético y sobre todo vengativo.

			—Era su prosa hermética.

			—¿O sea que solo por lo que escribió Ulises en esas páginas, María Sol y vos creen que pueden saber quién lo mato?

			—Suena muy loco, lo sé. Pero acabo de descubrir el apellido de alguien involucrado en los Fieles de Amor y su novela.

			—Eso es muy común en los relatos de tu padre.

			—¿Por qué pondría ese acto tan maligno en su obra, sino tuviera algún conocimiento de esa hermandad?

			—¿Qué es lo que lo llevaba siempre a cometer la infidencia, y la falta de respeto hacia lo oculto?

			—Necesitaba estar en peligro.

			—No le duro mucho la intención de hacer una vida ordenada junto a su familia.

			—Lo intentó, lo sé, Galo.

			—Tu madre, una tarde en Buenos Aires, mirando la costa uruguaya, me dijo que Ulises no se quedaría en una habitación escribiendo, sin correr riesgos.

			—Si, pienso que mamá conoció su parte más oscura y no pudo con la realidad.

			—¿Cuál de ellas, Uriel?

			—Su falta de sentido común, ante la búsqueda de la iluminación.

			—Buenos días, que tal amor, pensé que ya te habías ido hacia Guanaquito.

			—¿Seguís en el yacimiento, Galo? Creí escucharte, la última vez que vine, que no querías trabajar más en ese lugar. 

			—En este último año encontramos una veta enorme de cuarzo y como fui el responsable de hallarlo en el gran bajo del Gualicho, también lo soy de extraerlo.

			—Te veré por la tarde, entonces.

			—Antes de la cena hablaremos de lo que trajiste.

			—Que pasen lindo día juntos. Y lleguen a un acuerdo.

			Madre e hijo se miran y con una simple sonrisa parecen sellar una tregua. Uriel se acerca a abrazarla y caminan hacia el jardín de invierno.

			—Me gusta verte sin tu traje religioso, así tan casual como cuando eras un adolescente,

			—Ya no somos los mismos, mamá.

			—Es verdad, pero nuestra esencia nos define ¿Te ayudo en algo, Galo?

			—Va a leer el archivo de papá y luego seguramente me dirá que no hay nada que pueda reconocer ja ja

			—Quisiera pedirte que no me ocultes información sobre el tema. Eso me desequilibra más que la realidad.

			—De acuerdo, ¿querés leer el archivo en el celu?

			—Ni con lentes podría. Vamos a la oficina de Galo y la imprimimos.

			—Muy buena idea y la lees en voz alta, así puedo escucharte como cuando me leías de chico.

			Las páginas están todas en orden, resigna sus ojos sobre las letras escritas de ese hombre que había amado, pero nunca pudo comprender.

			—¿En qué estás pensando, mamá?

			—En lo difícil que fue ensamblar nuestras vidas. ¿Leíste lo que deje anoche?

			—Sí, gracias, realmente me encanto ver esos nombres escritos como una sentencia de luz para el mundo.

			—Encontraste algo que podía interesarte.

			—Si, un apellido que coincide en la novela de Ulises.

			—El siempre encontraba conexiones.

			—Eso mismo estoy haciendo yo, pero por un motivo más doloroso.

			La mujer se deja caer en el oscuro sillón y se coloca los lentes. Mira a su hijo con ternura y comienza a leer:

			Como dijo el poeta, que Dios perdone: “Que importa que las letras lleven a cuestas las armas, pues armas y letras bivenquexosas y mal premiadas.” 

			(Cervantes)

			El joven desprende la ropa que queda trabada bajo las axilas de la bella niña desnuda, y como no puede contener su urgencia adolescente, cuando ella gime, le pregunta preocupado si es virgen. Ella sacude repetidamente su melena, para que no se detenga. Lo que la niña no sabe, es que él no puede hacerlo, aunque le hubiera contestado lo contrario.

			Dentro del cuerpo tibio y suave encuentra el motivo que lo llevara por oscuras noches de placer y amaneceres brillantes. 

			La pequeña y húmeda lengua recorre las tetillas del joven con atrevimiento, mientras el, la sostiene sin hacerle daño, por la larga cabellera pelirroja, para besarle el cuello.

			—Tu padre me mira con odio…

			—Tu agria madre me desprecia.

			—Sentencia maldita la nuestra…

			—Guarda el aliento para la cima…pequeña mentirosa…

			—Así será, futuro caballero de Aragón…

			Horas más tarde, un caballero con aspecto anciano, pero a luces claras un hombre aun joven para imponer su voluntad baja las escalinatas con gallardía hacia el mozalbete, que lo espera de pie, junto a su cabalgadura. Este, sostiene la mirada para recibir la sentencia cargada en las palabras, que como espada corta sabe que lo lastimaran profundamente.

			—Tenga usted, muy buenos días, padre.

			—Mejor que el vuestro, seguro, ya que he dormido en mi lecho sin manchar lienzos ajenos. 

			—El desayuno viene con voz de reproche.

			—Su cabalgadura no llegara al verano si lo azota cada mañana para llegar antes de que despierte.

			—Me ha quitado usted el sueño y el apetito, para poderlo escuchar. 

			—Nuestro linaje, se ha grabado peligrosamente en los milagros y pecados de los ilustres Liñanes en territorio Aragonés, iniciando la historia por más de 400 años, y usted…

			—Allí vamos nuevamente….

			—¿Le molesta demasiado que se lo recuerde, ¿verdad?

			—Cada vez que lo repite se me encoge el estómago de aburrimiento, padre. 

			—Pues, terminara por comprender que, al comenzar nuestra historia como familia, Pier de Lynian, caballero y mayorazgo de Baskonia, conquistó Zaragoza, por un único motivo. 

			—¿Y cuál es ese motivo?

			—De Don Alfonso, el Batallador, recibió el heredamiento en Calatayud, donde va a dirigirse, quiera o no.

			—¿Recibiré esa yegua gris que tanto he deseado?

			—Escúcheme mis palabras. Al morir Pier de Lynian en 1129, fue enterrado en San Pedro de los Francos, con algo que usted, hijo mío, debe poseer para que el liderazgo no se debilite ante sus hermanos. Nuestra rama deriva del menor de los tres hijos de Pier y su descendencia y blasonería, nos ha favorecido por siempre.

			—¿Qué más debemos poseer para sostener nuestro dominio?

			—Traen los Liñanes por armas, tres bandas rojas en campo de oro, donándoselo al escudo de Cetina, ¿te parece poca cosa? 

			—He nacido dentro de esos colores triunfales y con su voz remarcándomelo.

			—El bufón del rey Alfonso, fue el encargado de llevar la daga a un lugar muy especial.

			—¿Será una bendición o una maldición para todos nuestros descendientes?

			—Un privilegio indiscutido en Aragón.

			—¿Es todo, padre mío?

			—Decreto que el castillo de Cetina sea el orgullo y el poder en el rio Jalón.

			—¿Qué tiene grabado esa empuñadura?

			—Nuestro pase a la gloria.

			—Y seguramente, estrecharán los lazos de odios y mal amores, entre los vecinos del rio.

			—Preocúpese por recuperar esa legendaria daga de oriente.

			—Y en esa búsqueda de la supremacía, nos encontremos en la ribera opuesta del entendimiento.

			—Nuestro deber es sostener el liderazgo. 

			—Elocuentes palabras, padre mío.

			—No me ha dado su consentimiento sobre ese viaje.

			—Porque no lo tiene.

			—No hay manera de que decline este honor, hijo mío.

			—¿Para qué quiere que lo represente en esta historia?

			—Pedro, escúchame. El templo fundado para los franceses venidos con Alfonso I, en Calatayud, no es el actual a cientos de años posterior a su fundación. 

			Este tiene tres naves cubiertas con bóveda de crucería, y tres ábsides, de los cuales, el central posee una destacada decoración mudéjar. Nada de eso debe llamar tu atención, sino su portada levantina, con seis arquivoltas apuntadas.

			—Padre, he concurrido varias veces a ese templo.

			—Entre las esculturas de San Pedro y San Pablo en las jambas, se halla la traba de hierro que vas a retirar. Y a la derecha de la portada se alza la torre mudéjar que a lo largo de los años ha sufrido una notable inclinación, insertas la cuña y buscas dentro del pilar.

			—Pensé que me diría que desarmara el gran órgano.

			—No eres mi primogénito, pero si el elegido para llevar el apellido a la próxima generación. La empuñadura de la daga que rescatará tiene unos grabados de un remoto lugar, cruzando el mar.

			—¿Y qué tenemos que ver con esa gentuza del otro lado del mar?

			—Cuídese usted más de la familia que de los extraños. Su abuelo me confió donde fue guardada, por casi 4 generaciones.

			—¿Y ahora, quiere sumar esta daga a la pelea con los clanes?

			—Son tiempos difíciles y de incierta duración para llegar ilesos al próximo siglo con nuestra sangre como estandarte.

			—Que así sea y deje de tramar tan fino, que tengo que ir a la fiesta del pueblo. Venga usted conmigo y animase a disfrutarla también.

			—Hijo mío, a mi olvidada juventud, le encantara ver los bailes de las mozas que lo traen de cabeza.

			—No es para tanto, padre, solo una me lleva de las narices cada vez que me mira con sus ojos claros.

			Sofia, levanta sus ojos y se quita los lentes. Se siente asfixiada con la narración.

			—Ay, Uriel ¿No marcaste la parte más interesante?

			—Por favor, mamá, hace un esfuerzo y quizá encuentres algo que se me haya pasado a mí.

			—Bien, pero déjame sola, en silencio mi cabeza procesa mejor.

			—Está bien, hasta luego mamá.

			El final de la mañana fue pacífico entre padre e hijo, aunque nunca se sabía cómo habría de terminar, si se tocaba el tema del matrimonio con la tal Felicitas Cerdeñas DelSol.

			Rumbo a la desembocadura del rio, hacia las puertas del pueblo, ambos hombres cabalgan serenamente, y como un signo de tregua su padre le cuenta una historia:

			—Pedro, cuando mi padre, me contó la leyenda del pozo en Lavana, creí que estaba haciéndome perder el tiempo, con cuentos de brujas y demonios.

			—¿No puede ser más simple en sus explicaciones, padre?

			—He sabido que corres detrás de una moza, que a luces o a oscuras, es tan hábil como debe haber sido su madre.

			—Ya, lárguelo de una vez o estaremos enredados en su tema hasta la medianoche y deseo llegar antes del baile de las antorchas.

			—Solo hay alguien más astuto que el diablo y la leyenda del pozo de Lavana lo explica mejor que yo.

			Dicen que el pozo de agua en el pueblo, lo construyo el mismo Satanás a pedido de una moza que estaba cansada de bajar, a recoger agua del rio y convoco al Demonio para ofrecerle su alma a cambio, siempre y cuando lo construyera antes de que cantara el gallo, a la salida del sol. 

			Y Satán esa misma noche comenzó el pozo, seguro de acabar antes del alba. 

			La joven mujer sabiendo que el diablo lo terminaría antes del plazo, y para no ser condenada en el infierno, corrió a acercarle un candil al gallo para que cantara. 

			—¿Queda claro, mi consejo, Pedro?

			—Padre, tengo por seguro que me lo explicara nuevamente, las veces que lo crea necesario, antes de mi boda.

			—Las mujeres …hijo mío…las mujeres…

			—Conozco muy bien su lamento sobre ellas, mi madre lo padeció, hasta que se dejó morir. 

			—Jamás vuelva a decir semejante blasfemia en mi presencia.

			—Mire usted, quien está llegando antes que nosotros. Tengamos la fiesta en paz, padre y serene su paso para hacer una entrada triunfal

			Ante toda la gente del pueblo, los dos hombres no ven los preparativos del festejo sino la actitud de cada uno, para madrugar las intenciones del otro.

			Al desmontar ambos caballeros, las primeras palabras son pronunciadas con mansedumbre, pero sentenciosas ante el gesto de Jimeno Sayas, que apoya su mano sobre la espada envainada y muerde una a una las letras del nombre. 

			Los ojos pequeños y azules del anciano Liñán se cierran para volver a la escena que los amenaza día a día. 

			—¿Miren quien ha llegado al baile? ¿Quién si no, el hombre que tiene el privilegio de ser obedecido, verdad, Roque Liñán? —(Susurra con animosidad, Saya)

			—Seguramente quien lleve a cuestas la culpa de ser el más poderoso.

			Afirma con voz de mando el más viejo de los Liñán. 

			—Y la historia se sigue construyendo con la necesidad del otro y aun no hay nada que cambie ese argumento. (Sayas)

			—Palabras bien engarzadas que pasan como joyas de rey, Sayas. —(Liñán)

			—Nuestro enfrentamiento se inició con la idea de justicia de sangre y linaje y tu familia lo ha convertido en una batalla de poderes políticos. —(Sayas)

			— … y continuará con ese consumado derecho, hasta que perdamos el privilegio de ser obedecidos. (Liñan)

			—¿Vuelves a amenazarme, maldito afrancesado?

			—Te matare Sayas, cuando sea necesario y tanta palabrería no ha de evitarlo.

			—Palabras que nos llevarán al mismo cementerio.

			—Tal vez no lo logre mi palabra, pero sí el derecho que tiene mi sangre en la ribera derecha del río Jalón.

			—Derecho que no has podido probar a pesar de todas tus fanfarronadas sobre Pier de Lynnian.

			El típico baile de la zona comienza a la luz de las teas, cuando se acentúan las primeras sombras de la tarde. Ambos hombres dejan su enfrentamiento verbal para aplaudir la entrada de los bailarines regiamente vestidos.

			La contradanza compuesta por treinta mudanzas inicia la fiesta en Cetina, pero no logra apagar el fuego en la sangre de la tierra de Calatayud.

			Desde los dos bandos, se acercan para rodearlos, marcando un mal trazado territorio de poder.

			—Las desavenencias entre nuestras familias nos llevaron siempre a la destrucción.

			—Tu comentario no merece mi respuesta, Sayas. En cuanto a las palabras que tuvieron nuestros hijos, agregaré que la amenaza está en pie y responderemos a ella, cuándo y dónde sea.

			—Como siempre, Liñán, tu respuesta es la misma ante los privilegios de tu sangre como ante las prerrogativas de nuestra tierra. Seguirás provocando conflictos que demandarán la vida de nuestros hijos.

			Los dos poderosos linajes se enfrentan con la mirada, esperando la primera reacción del jefe del clan, para comenzar una pelea. 

			—¿Es una pregunta Sayas o tendré que hacer de cuenta que lo afirmas, para que lo resuelva con mi espada?

			— No hay manera de que comprendas con la razón …

			— La razón es solo una intensión que ha durado miles de años y no ha solucionado nada.

			—¿Y te crees el salvador de todas las ramas de tu familia?

			— Sé que lo afirmas con sarcasmo, pero cuando tenga tu cabeza debajo de mi filo, seguiré afirmando que estas tierras son tan mías que, de regarlas con sangre, no será la nuestra. ¿Lo has comprendido, Sayas? porque de lo contrario te irás de este mundo sin esa respuesta que tantas demandas.

			—Maldito seas Liñán y toda tu prole y todo aquel que secunde tu voraz necesidad de mando. 

			Las opuestas arbitrariedades de estos hombres siguieron imponiendo su sentir, para gobernar todo lo que estuviera a su alcance.

			Más cuando se introducen en la política de la iglesia, e imponen que el culto divino se celebre bajo sus dictámenes y conveniencia, estalla la violencia abiertamente.

			La provocación es tan permanente que son imposibles de detener por las autoridades y hasta clérigos. Hasta que, en el año 1378, la insostenible furia que se desencadenaba por cualquier tema y derecho mal interpretado debe ser detenida con intervención del Infante don Juan, primogénito del Príncipe Don Pedro, Rey de Aragón.

			Cuando la familia Liñàn se entera del decreto que contradice su voluntad y prerrogativas de caballeros, comienza la batalla final.

			—Que listas ni demonios en fila. No me vengan con tonterías de manga de raso y cabello empolvado.

			—Abuelo, es una sentencia del Infante Don Juan y pienso que …

			—Hijo mío, tu no piensas hasta que yo esté muerto. Ve a enterarte fielmente de lo que desea imponer el hijo del Príncipe y no te demores en la taberna ni con ninguna mozuela.

			—Ya me sé muy bien lo que pretende sosegarnos.

			—Pues dilo entonces y sin demasiado arreglo de palabras.

			—Se confeccionaron unas listas de vecinos en cuatro grupos …

			—El de los tontos, el de los sabios, el de los que dicen no saber nada y los que creen saberlo todo.

			—El primero, es el de los vecinos que no pertenecen a ningún bando y a quienes consideran como mejores y más honrados.

			—Los que no se involucran porque nos temen. Allí están nuestros votos.

			—El segundo es el de los ciudadanos aborígenes de signo y servicio.

			—¿Vecinos de Calatayud? ¡Bha! Nadie podría darles más que los Liñanes.

			—Así es abuelo, y deben comprometerse a cumplir el pacto. El tercero, es el bando de los Liñanes, en el que figuran más de 50 nombres. 

			—No tenía dudas de que seriamos mayoría. Sigue, y no escasees en detalles.

			—Y el cuarto grupo es el bando de los Sayas, del cual aún no tengo nombres, pero los averiguaré. 

			La entrada del fatigado Teobaldo, que era encargado de traer y llevar dentro y fuera de Calatayud, interrumpió la charla:

			—Don Roque Liñàn… no traigo buenas nuevas para usted.

			—¿Qué es lo que traes, hombre, que te evitó golpear mi puerta y ser anunciado?

			—Esta usted citado a una audiencia con el infante Juan para lograr establecer la paz definitiva entre ambas familias por orden real.

			—Veremos … 

			—Es que, el rey de Aragón ha sentenciado estas órdenes que pretende anunciarles personalmente y …

			—Ya he comprendido su intensión, pero ni el mismísimo rey español tiene el derecho de decirme que olvide el rencor por la muerte de mi hermano, por un Sayas. 

			—Pero, el filo que cercenó ambas manos del hermano de Sayas fue pagado con sus monedas de oro. 

			—Y todo podría haber acabado allí. 

			—Jimeno no dejará que las manos de Pepe descansen en la tumba de Manuel.

			—Yo tampoco lo permitiría, y ninguno de los Liñánes.

			—Entonces, perdone usted, Don Roque, por qué las ha enterrado junto al cuerpo de Manuel sino para continuar con la gresca.

			—El agravio de su muerte se salda descansando junto a las manos de quien lo mando al otro mundo.

			Así debe ser y está escrito en mi sangre.

			—Acaso no ha pensado que eso llevaría a algo cada vez peor.

			—Amigo Teobaldo, se muere como se vive. 

			La audiencia se llevó a cabo con la rapidez que se necesitaba para evitar más venganzas familiares. Pero no se pudo evitar una reacción en cadena dentro de cada clan familiar por las opuestas ideas de acatamiento a la orden real. 

			A causa de ello y por no aceptar el compromiso, bajo las razones que el Rey daba, y como solución a los enfrentamientos, fueron desterrados de Calatayud Roque Liñán y su descendencia. Con disgusto aprobó la sentencia a nombre suyo y de su único nieto varón, pidiendo como gracia que se le concediera su destierro dentro de Aragón.

			Decretado y firmado por el mismísimo rey, dejaron su hogar inmediatamente hacia el otro lado del río Ebro. Llevando la venganza reprimida dentro de sus regios muebles, tapices y alfombras, cruzaron ese río junto con sus títulos y fabulosos caballos que los mantenían en las justas y guerras, dentro del territorio español. 

			Nadie los despidió, ni se hizo eco de sus reproches y maldiciones, y así como Morés no volvió a ser la misma, no lo sería el otro lado del río, cuando los Liñán llegaran. 

			La primavera se asoma con fuerza y todo elecibe como el preludio de un año venturoso. Todo ha entrado en una calma casi ficticia, pero que mantiene a todos alertas. Los meses han pasado después de esas muertes y como si fuera un final esperado, ambos bandos inician una negociación.

			Los Sayas planean el rescate de las manos de la tumba de Manuel Liñán, para enterrarlas cristianamente junto al cuerpo del hermano menor de los Sayas.

			Los Liñan aceptan el extraño trato.

			Cruzan la mitad del Ebro sobre los gruesos maderos del puente para la entrega pautada en secreto. Nadie se ha enterado, solo Jimeno y Roque se enfrentan para el intercambio.

			Una caja de madera, forrada de tela y sin tapa, abriga lo que los Liñán aceptan a regañadientes, que les pertenece y una bolsa de cuero, es recibida con dolor y ternura por Sayas. 

			En silencio y con solo la luz de la luna nueva, se concreta el pacto sagrado entre ambas familias.

			Aquella mañana, el desayuno fue con leche cortada y mal genio desde el comienzo de la salida del sol, en la casona de los Liñán.

			—¿Qué son esos gritos, abuelo?

			—Lo único que su padre dejo como herencia.

			—No sé de qué está hablando.

			—Tampoco me interesa darle demasiadas explicaciones.

			—Abuelo, he seguido siempre su criterio, pero ahora …

			—Lo hará igual que siempre. No acepto cambios de rumbo en cuanto a lo planeado.

			—No seré quien sea desterrado, o muera de no sé qué veneno, como le ocurrió a mi padre.

			—No me diga lo que no va a realizar, y más le vale que no falle en la misión.

			—Si vuelve a amenazarme, tendré que …

			El golpe estalló en su cabeza de manera tal que no tuvo tiempo de reaccionar antes de levantarse del suelo.

			—Nadie, jamás me ha dicho que no me atreva a amenazarlo. Y cree que, porque ha estado en alguna que otra escaramuza contra el régimen, puede decirme lo que debo pensar y hacer. 

			—No es mi intención cambiar su pensamiento.

			—Maldita mi sangre si he de dar tantas explicaciones para que se me obedezca.

			—No reniego de ser quien soy, pero no cometeré ese acto indigno de un caballero para lograr que la descendencia real sea la que nos conviene.

			—¿Te niegas a realizar ese acto político?

			—Crimen político, abuelo.

			—Deme la daga, no la merece. Su padre la rescato para hacer justicia.

			—No se la devolveré, aunque ello me cueste no volver a verle.

			—Bien dicho, Juan Francisco, quedas fuera de mi casa, de mi vida, de la descendencia que llevará nuestro color y armas.

			—Adiós, abuelo, lo que nunca podrá borrar es que sigo siendo su nieto.

			—Hasta este día del señor.

			—No ha aprendido nada con la muerte de su hijo, Pedro Alfonso, y de su hermano Manuel.

			—Cállese usted.

			—¿Para obedecerlo en su ambición desmedida sobre los demás clanes? Sea usted que lo esperaron a la salida de la taberna y seguramente le metieron en la boca laurel de flor.

			—¿Crees que podrás hacerme cambiar de opinión con tanto recuerdo mal habido? A tu padre se le detuvo el corazón de beber jenjibre en demasía.

			—El doctor Mandarines dijo que en su boca había Adelfa y usted sabe muy bien que su veneno ataca directamente al corazón.

			—¡Callen a esa criatura del diablo!

			—¿Quién llora tan desconsoladamente?

			—Siempre he cuidado de mi familia. Y recordé a mi buen amigo Ugaldino di Vieri, poeta si lo hay, cuando vengaron la muerte de su joven hijo Micheli, en Roma.

			—¿Por eso fue a Italia? Para acabar con el Saya, tan indignamente.

			—Mis manos quedaron limpias y las de Pepe, hermano de Jimeno, en la tumba de tu tío Manuel. 

			—¿Limpias agravios mezclando a un sicario en nuestras grescas familiares? ¿Cuánto le pagó, abuelo?

			— Solo si somos capaces de hacer sonar nuestros deseos como un diapasón en perfecta sintonía con el mundo, se logra la justicia.

			—¿A quién le robo esas palabras, abuelo? ¿Al mercader judío que le prestó el dinero para dárselo al de la empuñadura alquilada?

			—Qué sabrá usted de las 72 secuencias arameas para curar el cuerpo y el alma.

			—Su alma no tiene cura y mucho menos perdón. 

			—Vengué a mi sangre derramada.

			—Sí, claro está. ¿Y qué hará con la demencia de su hija menor, que vaya a saber que le ocurrió en esta oscura y deshabitada casa? 

			—Ella estará bien a mi lado y cuidará del llanto de esa huérfana. 

			—Por Dios, una niña en sus manos.

			—Se le entregó a Jimeno Sayas las manos de su hermano a cambio de la sangre impura de tu padre. Ahora, ya basta de hablar. Devuélvame la daga, y se puede ir en paz.

			—Jamás.

			—Desde este momento quedas fuera de la herencia y honores de los Liñán.

			—Lo bien que me viene perder el derecho a su fortuna y desertar de su mandato. adiós, abuelo, y que Dios proteja a esa niña que ha entrado en su vida.

			—Volveré a casarme y tendré nueva descendencia, mi sangre no desaparecerá por un mal agradecido como usted. Y cuando mi descendiente tenga la edad suficiente irá a buscarle y recuperará la daga para la familia. 

			—¿Enviará al italiano para que se lleve mis manos bajo su capa?

			Los gritos enfurecidos del hombre lo acompañan hasta salir de la puerta principal y dentro de su ataque de furia, lo insulta más de una vez para hacerlo reaccionar, pero el joven sigue caminando firmemente hacia su caballo.

			Lo monta muy decido y acomoda la guitarra española que siempre lo acompaña y le grita:

			—Asegúrese de que su semilla sea la que fertilice el joven suelo, abuelo y que su sangre no se pierda en otra impura.

			A medida que su cabalgadura toma velocidad, tiene la idea de traicionarlo y poner al tanto al arzobispo de que la reunión lo llevaría por negros caminos políticos. 

			Sofia se quita los lentes y respira como tomando fuerzas para continuar.	

			—Bien Uriel, sigo admirando la narrativa de tu padre, y veo lo que pudo darte una falsa señal sobre el tema que te preocupa.

			—Me parece que la pista es esa daga que puede pertenecer a…

			—¿De qué pista me hablas? Ulises solo está contando una historia del 1300, época que siempre lo obsesiono porque aseguraba que se afianzaron las bases de las hermandades más iluminadas y poderosas.

			—Si, pero hay un indicio que él deja muy claro …

			—Que lo sigan, ese era su motivo mientras sus ideas hacían efecto con el ron dorado.

			—Y la cerveza de jengibre ja ja, que lo volvía loco. 

			—Sí, escribía alrededor de ese trago ja ja. En fin, quizás seguía el poder de esa daga.

			—Estas especulando sobre un hecho literario. ¿Cuál es la importancia de este texto?

			—Unir las piezas. 

			Su madre no le responde, hace un gesto de disconformidad y vuelve a ponerse los lentes. La historia volvía a repetirse y la pone de muy mal humor: 

			El caballo parece a veces que se va a detener agotado, pero solo baja el galope y continúa su marcha. El sol va cayendo sobre el prado de flores amarillas que llegan hasta la inmensa casa donde vive su madre. Juan Francisco, se tira de su montura y corre hasta la entrada. 

			—Madre, madre ¿dónde está usted?

			—Qué ocurre, Juan Francisco ¿qué te trae con tanta agitación?

			—Le he presentado batalla a mi abuelo, y me ha echado de su familia y por lógica del su testamento.

			—Has tardado más de lo que pensé, desde la muerte de tu padre.

			—Me marcho lejos por el tiempo que esté vivo. Madre, te llevaré en mi corazón siempre.

			—Lo sé, hijo, y yo te estaré esperando hasta mi último aliento. Ven conmigo, te daré las monedas de oro que tu padre me dejó para ti.

			—No, madre, las necesitarás. 

			—Los campos están rebosantes de maíz, todo estará muy bien aquí. 

			Fueron hasta el aposento de su madre, y la mujer saco de una bolsita de tela bordó, las 5 monedas de oro que puso en su mano.

			—Cuidalas, y haz con ellas el camino a tu futuro. 

			—Gracias, madre. Volveré, lo juro y traeré lo mejor para usted.

			—Tu siempre has sido lo mejor para mí. Vete, y toma el camino de la montaña gris, los senderos estarán peligrosamente transitados.

			—¿Por qué piensa eso, madre?

			—Roque Liñán intentará que no te lleves la daga. 

			—Usted sabe que me pertenece.

			—Pero a ese hombre no le interesa nadie más que su propia vida. Y muy bien se sabe del florentino, merodeando el pueblo.

			—Madre, no quiero marcharme sin decirle que mi abuelo, cambio las manos del hermano de Jimeno Sayas por una niña que es…

			—Hija de tu padre.

			—¿Lo sabías?

			—Si, el mismo me lo dijo. 

			—¿Usted no puede hacer algo por esa niña? Sé que le estoy pidiendo demasiado, pero me da miedo que se crie con ese hombre.

			—No te aseguro nada, hijo, pero lo voy a intentar. Quizá para él sea un alivio.

			—Gracias, madre. 

			—La muerte del rey, sin hijos para sucederlo, deja al reino con la incertidumbre y la obligación de elegir un sucesor, es por ello que, en Almonacid, se planea llevar al arzobispo de Zaragoza para decidir el asunto de la sucesión de la corona.

			—Lo sé, el abuelo me pidió que cometiera un asesinato político.

			—En el castillo de Al—Munastir en la cima de la población, el señor de la villa no dejará demasiadas posibilidades para el arzobispo Fernández de Heredia y su custodia, ya que al traspasar los portones principales y sin previa negociación, serán violentamente atacados.

			—¿Quiénes irán para defenderlo?

			—Tus primos Alonso y Tomás Liñán. Seguramente no saldrán vivos de la emboscada, y también fue planeado para capturarte y recuperar la daga.

			—Pero ¿cómo sabe usted eso?

			—Envié a Teobaldo con una misiva para ponerte al tanto de todo. Pero, no hizo falta porque tomaste la decisión de enfrentarlo. 

			Debes marcharte, y no olvides que es lo que representa la fina y pulida hoja acanalada. A un costado que desaparece en el filo de su punta, lleva escrito su fuerza y en el capuchón de oro lo que te conducirá a la libertad.

			—Seré digno de ella, madre.

			—Ten cuidado, tiene mucho poder.

			Sofía, se levanta del sillón, pone el brazo sobre los hombros de su hijo y tiernamente lo consuela.

			—Uriel, lo que a él le importaba era evidenciar la daga que había visto antes. Y quizás no sea la referencia en la cual apoyarse. Tal vez no son las migajas para seguir…Quizá el motivo de su muerte sea mucho más simple o mundano.

			Uriel se siente perdido, como si nunca pudiera saber en dónde había metido la nariz, su padre. Irak, siempre había sido un territorio hostil, con una historia dudosa, increíble, y por mucho sin comprensión alguna. Y no era el lugar que le daría el motivo de la muerte de su padre.

			Tendría que encontrar algo antes de que su hermana se metiera en graves problemas

			—Hijo, ¿estás bien? se te ve distraído.

			—Algo, saldré a caminar un rato.

			—Buena idea, vuelve a reconocer el entorno que te divertía de niño.

			—Si, nos vemos.

			Jamás le había dicho a su madre que esos veranos con su abuelo no fueron divertidos ni amables.

			No volvió para almorzar y llego muy lejos. Tanto, que cuando alcanzo el Fuerte Argentino, le pareció estar escuchando el enojo de su padre contra su suegro, Hieremías Dárk.

			Hacía muchos años, su padre le contó que había venido a pasar la noche en esta desolada meseta, para ver si podía ver algo con lo que pudiera desafiarlo. Esa noche cuando Hieremías lo descubrió, al fin le conto parte de la verdad de su apellido y el de su esposa, Chelsea.

			Él tardó unos años más en saber su origen, y fue su madre quien creyó que era hora de que conociera la verdad.

			Su madre había tenido razón, reconoció todo ese paisaje agreste como parte suyo y más allá de los acantilados, lo que llamaban el Fuerte Argentino, donde su abuelo solía llevarlo, y nunca supo para qué.

			A la muerte de su abuelo, nada había quedado de la casa azulada, los establos vacíos, y los animales de granja.

			Cuando Sofía se marchó con Juan Galo a comenzar su vida junto a la laguna de los flamencos que da al Golfo San Matías, había dejado atrás una larga historia de condes, militares, y masones para quedarse solo con el amor que Hieremías le había dado.

			Uriel regresa muy cansado y duerme una reparadora siesta hasta que escucha el rugido de la camioneta de Juan Galo.

			—Hola, amor, ¿cómo salió todo?

			—Ay Sofy, como me lo dijiste. No pude convencer a mi padre.

			—Como era tan tarde pensé que te quedarías a dormir en Telsen

			—Me trajo el comisario Lio, en su avioneta junto con su mastín ja ja que babeaba. Y como aterrizamos en San Antonio Oeste, te compre los chocolates que te gustan.

			—Gracias, mmmm ¡que ricos! ¿La cena esta lista?

			—Por supuesto, cuando quieras aviso a Uriel que está tomando una siesta.

			—Me ducho, y bajo a cenar.

			Minutos después, Uriel entra en la cocina, y sorprende a su madre con un beso.

			—Cariño, ¿descansaste?

			—Si, es que camine demasiado. 

			—¿Llegaste a la laguna?

			—Hasta el Golfo San Matías, no recordaba lo hermoso que es.

			—Es bueno regresar, porque uno siempre recuerda lo bueno en la naturaleza.

			—Es verdad. ¿Galo ya llego?

			—Si, por suerte lo trajeron en avioneta porque Telsen está lejos.

			—No recuerdo cuanto tardamos al ir a visitar la Puerta de piedra.

			—Son más de 400 km. ¿No te acordás de que nos perdimos y vimos supuestamente la salida y no la entrada de la Puerta?

			—Era muy chico, y me aburrían sus investigaciones.

			—Es cierto, nunca te enganchaste en sus locuras.

			—Hola, ¿qué tal pasaste el día Uriel?

			—Muy bien, me fui de excursión al Fuerte Argentino y al Golfo.

			—Genial, era un día ideal, sin viento y con sol.

			—¿Y a vos, como te fue?

			—Un día complicado. En el yacimiento se rompió una de las perforadoras más importantes. Y para terminar la tarde, mi padre tubo un preinfarto.

			—Vaya día. ¿Y cómo esta tu padre ahora?

			—El presidente de la empresa tenía que ir buscar el repuesto para la perforadora en el depósito del rio negro, y se ofreció llevarme en el helicóptero. Al verme llegar, mi padre, me dijo que se negaba a dejar su casa para ser atendido en un centro médico. Mi hermana se puso de parte de él y el doctor se resignó y se fue.

			—La mayoría del pueblo, son personas muy mayores que han pasado su vida creyendo que no pueden dejar Telsen por nada ni por nadie.

			—¿Cómo es eso? mamá

			—Mira Uriel, yo nací allí y cuando me fui me convertí en una persona sana y normal.

			—Hijo, ellos creen que están protegiendo un secreto o custodiando una reliquia.

			—Es increíble que en este milenio aún existan esas clases de creencias.

			—Mi padre y casi los 600 habitantes que sobreviven en ese lugar, así lo sostienen.

			—Galo, es su decisión de morir cuando y donde quiera.

			—Lo sé, pero creí que podía hacer algo por él. En realidad, nunca me dejo desde que abandone Telsen.

			—¿Cenamos?

			—Por supuesto, amor.

			—El pastel de papa esta celestial, mama.

			—Jamás me habías dicho que cocine algo celestial.

			Los tres se largan a reír del exagerado elogio y Galo rompe el fuego con naturalidad.

			—Discúlpame Sofy, por tocar nuevamente el tema, pero quería comentarle lo que me pareció lo que me envió al celu.

			—De acuerdo, yo voy a hacer café.

			—¿Como es eso, Galo?

			—No sé quiénes planearon esto para desviar el verdadero motivo de la investigación. Ya que no hubo testigos del cuento de Irak.

			—¿Estás diciendo, que el egipcio planto todo? 

			—Y no lo hizo solo, algunos más tienen que estar involucrados.

			—Puede ser, y ¿qué te pareció su comienzo de la novela?

			—Me entretuvo en la ida y vuelta a mi hogar, pero, tampoco creo que sea el corte de sus manos la pista a seguir.

			—¿Porque no? Si hallamos esa secta de la daga, quizá sepamos quién lo mando a matar de esa manera.

			—Estabas consternado, no podías pensar como un detective sino como un hijo desgarrado y ellos contaron con eso para que creyeras que el mensaje de sus manos cortadas era italiano.

			—¿Y no fue así?

			— Uriel, vas a tener que volver para recolectar más información de su autopsia.

			—Cuando reciba los mails de su celular voy a poder tomar otros caminos. 

			¿Qué pensás, mamá?

			—Que alguien tuvo que pagar el silencio de unos cuantos en Alejandría.

			—¿Uriel, con quién hablo Ulises por última vez?

			—Con Natalia y le dijo que haría un viaje corto y cuando regresara, la llamaba.

			—¿Quién sabía que iba a Irak?

			—Ninguno de nosotros sabia de sus planes.
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